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            El fondo de la actualidad. La
enfermedad de la juventud
         
         


         
         Desde hace unos años, al compás de la
progresiva reforma de la educación universitaria que en el mundo
académico identificamos genéricamente con el nombre de "Bolonia",
vengo haciendo que mis estudiantes escriban ensayos filosóficos a
lo largo del curso sobre los autores estudiados —Peirce,
Wittgenstein, Austin, Quine, etc— o incluso a veces sobre temas que
les interpelen personalmente. La lectura detenida de estos textos
es para mí una fuente continua de aprendizaje. Hace unas pocas
semanas una valiosa estudiante me escribía sobre "el escepticismo
como una enfermedad del alma", quizá sin darse cuenta de que ésta
es hoy en día la enfermedad que afecta más gravemente a nuestra
juventud.


         
         El reciente informe Jóvenes
Españoles 2005, patrocinado por la Fundación Santa María,
proporciona muchos datos en apoyo de este diagnóstico. Según los
resultados de una encuesta a 4.000 jóvenes entre 15 y 24 años, los
jóvenes se ven a sí mismos como consumistas, egoístas, preocupados
sólo por el presente, con poco sentido del deber y del sacrificio.
Para los autores del informe, uno de los datos más preocupantes de
su estudio es precisamente el que "los jóvenes del año 2005 tienen
una baja autoestima que además es notoriamente más acentuada que la
de los jóvenes del año 1994". Lo que quieren es simplemente vivir
al día, no tener problemas en casa y poder salir con los amigos en
el fin de semana hasta el amanecer. No son revolucionarios, ni
tienen interés en sus estudios o en el trabajo. Estos valores
—explica el sociólogo Javier Elzo, uno de los autores— "denotan una
situación de inestabilidad, inseguridad e incertidumbre personal, y
apelan a la amistad, la gratuidad, la relación íntima y en
profundidad con otra persona como grandes querencias de su vida,
como sus primeros y principales objetivos vitales". Los jóvenes se
refugian en lo privado, en la familia y en los amigos: están
instalados en la adolescencia y se vuelcan en el ocio, que se ha
convertido en un elemento central de sus vidas para el 92% de los
encuestados, muy por delante, por supuesto, de los estudios o del
trabajo.


         
         "Conciben el trabajo como un medio
instrumental para conseguir dinero —explicaba Pedro González
Blasco, director del informe—, pero se realizan fuera de él". Pocos
son los jóvenes que quieren realmente aprender, que quieren
estudiar de verdad, menos todavía los que quieren cambiar el mundo.
Cuántos estudiantes llegan a la Universidad por pura inercia, con
el deseo de obtener un título sólo para dar gusto a sus padres.
Muchos de nuestros jóvenes, aunque hayan cumplido ya los veinte
años, se encuentran en una situación de adolescencia prolongada: no
quieren luchar por hacer un mundo mejor, les basta con un mundo más
fácil. "Los padres querían cambiar el mundo; los hijos, como han
visto que no se puede cambiar y encima no encuentran trabajo, se
conforman con bebérselo metido en un botellón", expresó un
periodista. Realmente impresiona acercarse una noche de viernes o
sábado a un macrobotelón o a un botellón ordinario. Cuando era
joven emborracharse era algo que ocurría accidentalmente por la
mezcla de bebidas o por lo que fuera, pero nunca era algo que se
buscara deliberadamente. Ahora los chicos y chicas de catorce años
en adelante salen para emborracharse con sus amigos y en una
elevada proporción para consumir la droga que han "pillado" —como
dicen en su jerga juvenil— en los días precedentes. Viven toda la
semana preparando la salida del fin de semana: con quién van a
salir, dónde van a ir y qué van a consumir.


         
         ¿Por qué esto es así? Las conductas
humanas son complejas, sujetas a modas y fluctuaciones, y de
ordinario no tienen explicaciones simples, pero me parece que la
alumna que escribía en su ensayo que el escepticismo es una
enfermedad del alma estaba dando precisamente en la diana. En la
puerta de mi despacho tengo puesto un letrero con una frase del
científico y filósofo norteamericano Charles S. Peirce que dice —en
inglés— que "la vida de la ciencia está en el deseo de aprender".
Esta cita es una invitación a los estudiantes para que entren en mi
despacho a preguntar, pues la ciencia vive de las inquietudes y
preguntas de quienes comienzan. Por el contrario, la denominada
"cultura del botellón", esto es, la forma de vida de los jóvenes
que se emborrachan cada fin de semana, está constituida por
aquéllos que han renunciado en su vida práctica a hacerse más
preguntas, por quienes han decidido que no compensa pensar y que
basta con hacer como los demás para evitar el mortal aburrimiento
en el que habitualmente viven. Se emborrachan para desconectar de
sus estudios y de sus padres; para lograr una sensación de
felicidad que les libere al menos por unas horas del aburrimiento
vital. A muchos les basta con pasar mortecinamente los días de la
semana y sentir que viven en el fin de semana gracias al alcohol y
a otras sustancias estimulantes consumidas en compañía.


         
         El aburrimiento escéptico es la
actitud fundamental de muchos jóvenes. Como ha escrito el experto
alemán Anselm Grün, "son incapaces de entregarse a algo, de
entusiasmarse por algo. No pueden vivir el momento. Para sentir que
viven tienen que experimentar siempre algo nuevo. Para los
violentos, la fuerza bruta contra otros es el único modo de
sentirse a sí mismos. El que es incapaz de vivir, vivirá a costa de
otros, tendrá que golpear a otros para sentirse a sí mismo vivo".
Este tipo de experiencia da quizá razón de esos penosos
acontecimientos en los que jóvenes desalmados han quemado a una
mendiga en un cajero automático o han apaleado a indigentes,
grabando además las escenas en sus móviles para ufanarse luego de
sus fechorías.


         
         Nuestros jóvenes se emborrachan
porque se aburren: ahí está el problema vital. Se aburren porque
han clausurado su capacidad de aprender de sus maestros, de sus
padres, de sus profesores. En sus Lecciones de los maestros,
Steiner escribe que "enseñar con seriedad es poner las manos en lo
que tiene de más vital un ser humano. Es buscar acceso a la carne
viva, a lo más íntimo de la integridad de un niño o de un adulto.
Una enseñanza deficiente, una rutina pedagógica, un estilo de
instrucción que, conscientemente o no, sea cínico en sus metas
meramente utilitarias, son destructivas. Arrancan de raíz la
esperanza. La mala enseñanza es, casi literalmente, asesina".
Nuestros jóvenes se aburren porque sus profesores han matado sus
ganas de aprender. Sólo si los profesores están persuadidos de que
su tarea educativa es lo que la humanidad necesita, lograrán
contagiarles la ilusión por aprender, el afán por hacer progresar
la ciencia y por construir entre todos una sociedad más
justa.


         
         
            
            

         
         


         
         Los jóvenes están dispuestos a seguir
a los maestros que son auténticos, que dicen lo que piensan, que
viven lo que dicen, que les quieren y no tienen reparo en que se
note. La enfermedad de la juventud es efectivamente su escepticismo
y para curarla no hay mejor medicina que el amor inteligente de los
maestros.


         
         Jaime
Nubiola


            
            Profesor de Filosofía en la Universidad de Navarra

jnubiola@unav.es
         
         


         
         (*)Texto cedido por Jaime Nubiola y
publicado también en La Gaceta de los Negocios
         
         


      
      


   
   

      
      

         
         

            
            Introducción
         
         


         
         En las sociedades occidentales
actuales no se da suficiente importancia a la forma de divertirse
los jóvenes. Esta, en cambio, resulta fundamental para determinar
si nuestra sociedad goza o no de buena salud.


         
         Igual que ocurre en otras
facetas de la educación de los jóvenes, es insustituible el papel
de los padres en la labor educativa de sus hijos. Los progenitores
tienen mucho que decir en la manera que quieren educar a sus hijos
y en concreto, cómo les gustaría que disfrutaran de su tiempo
libre.


         
         Los padres deben hacer un
esfuerzo para conocer su personalidad, sin agobios y sin
imposiciones, adaptando así las diferentes alternativas a las
personalidades de sus hijos.


         
         Es indudable que aunque la tarea
educativa debe recaer fundamentalmente en la familia y más
concretamente en los padres, los poderes públicos deben colaborar
en la misma en consonancia con ellos. De esta forma se dará
cumplimiento a lo previsto por el artículo 43 de nuestra
Constitución, según el cual es obligación de las Administraciones
públicas llevar a cabo una protección jurídica del ocio mediante la
creación de instalaciones deportivas, casas de cultura, casas de
juventud, cursos y actividades de ocio, ...


         
         En el siglo XXI los medios de
comunicación ejercen una influencia sin precedentes, y esto
adquiere especial relevancia en los temas que hacen referencia a la
juventud, ya que la manipulación del ocio afecta siempre de forma
negativa a los que son más vulnerables; los niños y los
jóvenes.


         
         Enfermedades o patologías muy
extendidas en la actualidad como la anorexia, la bulimia, el
alcoholismo o la drogadicción, son, en ocasiones el reflejo de las
vidas de modelos, actores, actrices o cantantes que padecen estas
enfermedades siendo, en muchos casos, ídolos de juventud.


         
         En otro extremo, el uso
incorrecto del ocio puede llevar al peligro del individualismo. En
la actualidad es muy común que los adolescentes se distraigan a
solas, haciendo uso de la tecnología más puntera pero sin ningún
tipo de compañía física. Por esto, debe prestarse especial
atención, por parte de padres y educadores, a la aplicación de las
nuevas tecnologías a los tiempos de ocio. Es importante que los
padres se sientan apoyados en esta tarea por los profesores de sus
hijos. Por lo que resulta muy útil que desde los mismos centros
educativos se organicen actividades de ocio dirigidas a jóvenes,
con una clara implicación de los padres en el desarrollo de las
mismas.


         
         No queremos terminar esta
introducción sin agradecer sinceramente a Humberto Pérez-Tomé de la
editorial Sekotia la confianza depositada en estas autoras así como
su apoyo e impulso en el desarrollo de este libro. Así como a los
alumnos de primero de Magisterio de la Universidad Camilo José Cela
por sus aportaciones creativas y sugerentes.


      
      


   
   

      
      

         
         
            
            Algunos apuntes sobre las
familias hoy
         
         


         
         La realidad de la familia en la
actualidad ha cambiado de manera considerable en los últimos años.
Se ha producido una extraordinaria reducción del número de miembros
de la familia, un ostensible debilitamiento de la relación con la
familia de origen, un aumento del número de rupturas matrimoniales
junto a una caída de los nacimientos, han proliferado las
separaciones, divorcios, nuevos matrimonios, uniones de hecho y
familias monoparentales.


         
         Asistimos a un nuevo modelo familiar
en el que la madre no se dedica exclusivamente al cuidado del hogar
y la descendencia y compatibiliza sus obligaciones profesionales
con la atención a su familia. El matrimonio sigue siendo la opción
mayoritariamente elegida por los españoles para construir una
familia, si bien las uniones de hecho aumentan a un ritmo digno de
consideración. Por todo esto, debemos afirmar que la familia
española, como la de nuestro vecinos europeos y por detrás de
ellos, está siendo objeto de cambio.


         
         Es llamativo que según el último
censo de población, en España sólo en el 3,6% de las 6.468.408
parejas con hijos, algún hijo no es común a ambos miembros de la
pareja, siendo previsible que este número vaya en aumento, al
aumentar el número de separaciones y divorcios. Pero lo
extraordinariamente sorprendente es que el porcentaje de uniones
reconstituidas entre las parejas de hecho no formadas por dos
solteros es diez veces mayor.


         
         La familia europea de principios de
los noventa, comenzó a experimentar una serie de modificaciones que
se han ido consolidando a lo largo de estas dos décadas. Los
caracteres más relevantes, en el caso español, son los
siguientes:


         
         

            
            

               
               	Aumento de la
proporción de hogares de una sola persona.


               
               	Reducción del tamaño
de los hogares privados.


               
               	Aumento en la edad
del primer matrimonio.


               
               	Aumento de la edad de
la madre al tener su primer hijo.


               
               	Los jóvenes cada vez
se emancipan más tarde.


            
            


         
         


         
         Con estos datos no cabe más que
concluir que la realidad familiar española y europea está
cambiando. Obviamente, las características antes apuntadas no se
daban hace una centuria, pero lo que debe prevalecer es que con
independencia y al margen de estas modificaciones sociales, la
esencia de la familia la constituye y debería seguir
constituyéndola en el futuro, el matrimonio monogámico y
heterosexual.


         
         La familia, por tanto tiene mucho
peso específico en el conjunto de decisiones que un individuo
adopta, por esto se ha querido conocer cuál es el sentir de la
juventud actual respecto a la educación recibida de sus padres y en
cuanto a su forma de divertirse, en concreto si se divierten de
manera aislada o en consonancia con las apetencias de su
familia.


         
         Para llevar a cabo este estudio se
han analizado las respuestas dadas por jóvenes españoles sobre
diferentes aspectos relacionados con su forma de divertirse, la
educación recibida y su vida familiar.


         
         Se les preguntó sobre la valoración
que daban a la educación recibida de sus padres, a lo que
contestaron lo siguiente:
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         Para un alto porcentaje de las
personas preguntadas la educación recibida de sus padres es buena
(50%) o excelente (23%). Siendo consecuente con esta afirmación,
cuando se les pregunta por el tipo de educación que ellos darían a
sus hijos contestan que sería exactamente igual (31%) o similar con
ciertos cambios (44%).
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         En el entorno educativo, se les
preguntó a los entrevistados sobre quienes, a su juicio son las
personas ideales para encargarse de la educación de los hijos. Para
un porcentaje muy reducido (9%) la educación debe recaer en
exclusiva sobre los padres, son mucho más numerosos (74%) los
encuestados que consideran que la educación debe compartirse entre
padres, colegios,... Para un 9% de los encuestados sólo puede
compatibilizarse trabajo y familia si se delega en abuelos y
extraños, con la justificación de tener una mejor posición
económica y para un 8% de los preguntados, la única forma de educar
a los hijos hoy en día es delegando en el colegio, la parroquia u
otras instituciones.
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         Quisimos tomar el pulso de la
escala de valores de la sociedad actual y así se preguntó sobre
cual es a su juicio el principal problema que les preocupa.
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          Las prioridades que la
juventud establece en su propia vida quedan reflejadas en el
siguiente cuadro:
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         Estas preguntas preliminares se
hicieron para enmarcar la realidad de las familias españolas. Pero
fundamentalmente se quiso conocer si los jóvenes tienen en cuenta a
su familia en los momentos de ocio o si por el contrario sus
decisiones lúdicas se adoptan al margen de su situación
familiar.


         
         
            
            

         
         


         
         Así se les preguntó que proporción
de sus horas de ocio las pasa con su familia, respondiendo el
27,49% de las personas que menos del 10%, el 26, 26% de los
encuestados que el 50% y el 24,83% que el 75% de su tiempo de ocio
lo disfruta en familia. Estas respuestas están en consonancia con
la realidad personal que los entrevistados mostraron, ya que los
solteros disfrutan con su familia mucho menos tiempo de ocio que
las personas que viven en pareja.


         
         Finalmente se hicieron tres
preguntas significativas relativas a la forma de canalizar el
tiempo de ocio en la familia; la forma de decidir las vacaciones,
el tiempo dedicado a ver la televisión y el número de comidas que
realizan en familia.


         
         El 43,62% de los entrevistados
afirmaban decidir las vacaciones de forma consensuada, mientras que
el 23% improvisa la manera de disfrutar su tiempo libre.
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         El 28% de los encuestados realiza
todas las comidas con su familia, mientras que el 25% sólo realiza
una y el 37% sólo la cena, el 8% come en familia sólo el fin de
semana y el 1% no come nunca con su familia.
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         Una parte importante del ocio es el
tiempo dedicado a ver la televisión, por esto se preguntó sobre el
número de horas empleadas en este divertimento. Más de un 25% de
los encuestados dedica entre quince y veinticinco horas semanales a
la televisión.


      
      


   
   

      
      

         
         
            
            El nuevo panorama cultural
de la sociedad
         
         


         
         En la actualidad nos encontramos
inmersos en lo que se ha llamado Posmodernidad como manifestación
natural del malestar de la Modernidad. Esta nueva cultura ha
generado una orientación diferente en todos los campos de las
Ciencias Sociales, del arte y de las comunicaciones. La sociedad se
rebela ante la pretendida uniformidad buscada por la Modernidad.
Los dramáticos acontecimientos de los 
               
               años
70
            
             : la crisis energética y el recrudecimiento de la
guerra Fría, dieron la razón a los nuevos rebeldes.


         
         Los nuevos modelos: el Marxismo, el
Estructuralismo y el Cuantitativismo; dejan paso a otras
prioridades intelectuales: el problema de la legitimación del
saber, la prioridad del lenguaje en el método de las Ciencias
Sociales, el predominio de la narración sobre los modelos
esquemáticos y cientifistas, la pérdida del prestigio de los
"grandes relatos" o las explicaciones gráficas y el interés por los
temas culturales por encima de los económicos.


         
         
            
            
               
               A partir de los años
80
            
             la sociedad la Modernidad ya no es capaz de dar
respuestas satisfactorias a las cuestiones surgidas en el mundo que
ella misma había creado. En los últimos 30 años se han dado tres
giros importantes en las Ciencias Sociales: el giro lingüístico
filosófico, el giro narrativo y el giro historicista
literario.


         
         En estos años la Lingüística se
convirtió, junto con la Antropología, en la ciencia social
"estrella". El lenguaje, el modo como lo concebimos es la propia
manera con que conformamos el mundo. Los propios historiadores y
científicos sociales empezaron a darse cuenta de que lo que
escribían no llegaba a la gente, no interesaba más que a su pequeño
grupo de académicos pues sus escritos estaban llenos de grandes
procesos, grandes discursos, muchos números y abstracciones
interpretativas un tanto megalómanas. Había, por tanto, si querían
llegar al gran público, que recuperar el lenguaje del relato, la
narración superando, de una vez por todas, el lenguaje
excesivamente esquemático, científico y numérico en el que habían
caído.


         
         Los giros cultural e historicista
han incidido, de manera significativa, en las Ciencias Sociales a
lo largo de los 90. En esta época se pretende señalar que ha de
prestarse más atención a lo cultural que a lo social o económico,
entendiendo el aspecto cultural como nos hace reconocer lo que
somos, nuestra propia identidad. Se trata de conocernos a nosotros
mismos en nuestra propia complejidad y con otras culturas con las
que estamos ya conviviendo y con las que conviviremos próximamente:
el mundo musulmán nos interroga y cuestiona y China se presenta ya
como la gran esperanza del futuro... Por tanto, no podemos seguir
imponiendo nuestra razón sin escuchar al "otro".


         
         El giro historicista nos lleva a
descubrir que, salvo en el ámbito espiritual, no hay nada
inmutable. En el devenir histórico no hay verdades únicas y fijas,
que valgan para cualquier tiempo y espacio. La razón se convirtió
en un monstruo que acabó siendo inhumano eliminando,
paradójicamente, la libertad pues convirtió a los hombres en
empleados, en números, en calculadoras.


         
         Pero 
               
               el
postmodernismo
            
             ha salido a la calle; al cine, a la
literatura, a la arquitectura. Ha superado las barreras de lo
académico e intelectual para convertirse en un reclamo, en una
señal de marca, con la que marchar hacia la conquista de lo
social.


         
         Se ha generalizado en los medios de
comunicación la aparición de personajes que no tienen nada
interesante que contar y por eso entran en cuestiones personales,
sentimentales, íntimas que pasan a estar, de repente en boca de
todos. Se empieza a hablar de la basura: telebasura, literatura
basura, cine basura... que se vende, además, a precio de oro.


         
         Los espectáculos de masas se han
convertido en los verdaderos actos sociales, ya no importan las
personas sino simplemente los personajes, "los famosos".


         
         En síntesis, se trata de la
sacralización de lo banal y por eso a nadie sorprende que cuando
emergen noticias de grueso calado e importancia especial, se
prefiere mirar sólo al lado humano, sentimental, antes que el
profesional y de responsabilidades. Interesa antes la lágrima que
el saber lo que realmente pasó. Esta realidad la hemos podido
comprobar, de manera clara, en los últimos atentados terroristas
del 11 de septiembre en Nueva York, 11 de marzo en Madrid 21 y el 7
de julio en Londres.


         
         Casi sin darnos cuenta la
postmodernidad ha provocado que tengamos que ponernos en la
situación del otro, en vivir vidas y situaciones que antes
contemplábamos como espectadores. La Postmodernidad nos ha
convertido a todos en protagonistas ya no sólo de nuestras vidas
sino de las de los demás, nos ha hecho más conscientes del sufrir
ajeno.


         
         El Catedrático de Filosofía y
profesor de la Universidad de Navarra Alejandro Llano 
               
               
                  
                  [1]
               
               
            
             se refería recientemente a los nuevos
valores que están emergiendo en la sociedad de los últimos años y
que lógicamente influyen en los jóvenes.


         
         Destacaba Llano que, durante algún
tiempo se consideraban como referencias básicas aunque comúnmente
aceptadas, la Ecología, la emergencia del Nacionalismo, el
Feminismo como nueva clave cultural y el desarrollo del
Pacifismo.


         
         Nuestro horizonte de valores, en
cambio ha sufrido, recientemente, decisivas mutaciones al filo del
cambio de milenio. Sentimos de otra manera, pensamos de otro modo,
pero nuestros esquemas mentales continúan sin actualizarse. Tal
desajuste provoca una ambigüedad de fondo que se puede detectar en
los cuatro movimientos emergentes que acabamos de
mencionar.


         
         El ecologismo marca un
límite a la pretensión moderna de dominio de la naturaleza. La
conciencia ecológica acoge valores ascendentes como el respeto y el
cuidado, que aportan densidad humana a la cultura actual. La
ambigüedad se presenta aquí en que el miramiento con la naturaleza
del entorno ambiental no siempre se traslada al cuerpo de la mujer
y del hombre. Y se cae entonces en la esquizofrenia de una
mentalidad que es pudorosa con las especies animales y vegetales,
mientras que adopta una postura de provocación en la manipulación
genética de seres humanos.


         
         El feminismo tiene en su
base una clara fundamentación humanista y cristiana. La dignidad de
la persona no admite distingos ni aminoraciones. La marginación por
razón de sexo, raza, posición económica, edad o salud es odiosa.
Ahora bien, esta positiva valoración de los derechos humanos se
proclama todos los días con las palabras y se contraviene en cambio
con los hechos.


         
         El pacifismo responde a la
convicción de que la manera de salvaguardar la paz no es la carrera
de armamentos ni las tristemente famosas guerras preventivas. Hoy
sabemos que es sumamente improbable, por no decir imposible, que
haya guerras justas. Esto es claramente una persuasión ética y no
una ideología política. Por eso se trata de ser pacíficos y no
pacifistas. El pacifista es el que pide paz porque no la tiene,
mientras que el pacífico es el que da paz, precisamente, porque la
posee.


         
         El nacionalismo presenta
aún con mayor claridad tales ambigüedades. Supone una reacción
frente al cosmopolitismo la globalización que nivela culturalmente
y consagra las desigualdades económicas. Pero los nacionalismos
radicalizados tienden a la insolidaridad y son proclives a
condescender con el uso de medios violentos o, cuando menos, llevan
a actitudes estrechas y excluyentes que degradan el concepto de
patria.


         
         Por debajo de este panorama
abigarrado, que revela cambios valorativos cruzados por la
perplejidad, cabe detectar en nuestro tiempo corrientes profundas,
tendencias más permanentes que podríamos sintetizar en cinco
principios éticos y culturales.


         
         El principio de
gradualidad nos ayuda a desprendernos del racionalismo
mecanicista, que ve la realidad en blanco y negro, cuando hoy se
advierte que los asuntos humanos admiten grados, matices,
variedades y variaciones. Ya la rebelión estudiantil de mayo del 68
denunció agudamente el predominio de los mandarines que monopolizan
el saber. Hoy ocupan su lugar los tecnócratas y los ejecutivos
multinacionales. Nada hay más deplorable que el racismo
intelectual, porque cualquier talento puede aportar algo
insustituible.


         
         Con esto conecta el principio
de pluralismo que viene a ser como el reflejo actual de la
clásica analogía. Cada una de las provincias de lo real presenta
una lógica propia. Y ya es momento de que nos tomemos en serio el
multiculturalismo que proclamamos, sobre todo a la hora de valorar
las aportaciones de los emigrantes, más allá de la marginación y
del paternalismo. Es preciso avanzar en la gestión de la
complejidad: no es otra la aportación crucial de las nuevas
tecnologías del conocimiento.


         
         El principio de
complementariedad nos enseña a abandonar la estrategia del
conflicto que confunde lo que es distinto con lo que es contrario.
El modelo social que permite la emergencia de instancias
complementarias no es el estatismo ni el economicismo: es el
humanismo cívico, que propugna la responsabilidad social de las
iniciativas ciudadanas.


         
         El principio de
integralidad nos hace ver que no se agota el ser humano en la
fría objetividad de lo mensurable, no está —todo entero— incrustado
en el proceso de la producción y del consumo. Vamos pasando de
valorar sólo lo instrumental para apreciar más lo intrínseco.
Además de lo que se compra y se vende, está lo que se regala y se
acepta: el don del amor y de la amistad, el sentido del perdón y de
la plegaria, el disfrute sereno del arte y la naturaleza. Junto a
la eficacia, está la ternura; más allá del cumplimiento de
objetivos, se halla la creatividad.


         
         La aplicación de tales
inspiraciones de fondo se sintetiza en el seguimiento del
principio de solidaridad. El individualismo es arrogante y
avasallador. Nada tiene que ver con la libertad ni con la
democracia, aunque con estos valores fundamentales se apañe para
cubrir sus miserias. Hoy, en cambio, se está abriendo camino la
certidumbre de que la dependencia es un rasgo antropológico
fundamental. Porque todos somos, de un modo u otro, minusválidos.
Nadie pasa por esta vida sin caer enfermo y precisar del cuidado de
otros. Ahora bien, cuidar es algo que no pueden hacer ni el Estado
ni el mercado: sólo las personas dotadas de generosidad y
delicadeza. La calidad de vida no viene dada por la sofisticación
material sino que es una aportación humana.


         
         La crisis del Estado de Bienestar
ha puesto al descubierto la vanidad de configurar la sociedad desde
arriba, y la necesidad ineludible de contar con la libertad
concertada de las personas concretas y sus solidaridades primarias.
Es la hora de una nueva ciudadanía, verdaderamente autónoma.


         
         Por otro lado se nota que la
actividad política pierde crédito ante los ojos de las jóvenes
generaciones cuando ya no es capaz de perseguir el interés general.
La valoración del matrimonio, la familia compuesta de un hombre y
una mujer con sus hijos, la escuela y la educación, la formación al
sentido de la ley civil y moral, la inserción social y profesional
de las nuevas generaciones, la calidad del ambiente, el sentido de
la justicia y la paz, son algunos de los proyectos que hay que
sostener para despertar el interés de los jóvenes en la vida
política.


         
         Todas estas reflexiones y
tendencias intelectuales son el "humus", el ambiente en el que se
mueven nuestros jóvenes de hoy en día y que, habitualmente, aunque
no se den cuenta, influye e incluso determinan, de alguna manera,
su forma de pensar y, por supuesto, la mayoría de sus
actuaciones.
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